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El objetivo de esta comunicación es presentar algunas observaciones 
acerca ele la representación literaria del cuerpo humano en las obras ele 
Frani;:ois Rabelais y de Francisco de Quevedo y, en particular, acerca 
del funcionamiento del sistema de imágenes que, en trabajos anteriores, 
he denominado cleshumanizantes, es decir, aquellas en las que el cuerpo 
humano es total o parcialmente asociado con elementos no humanos (Arta!, 
1996a y 1996b). Pese a que la más superficial de las lecturas permite 
co1Toborar la frecuencia con que ambos autores recurren a imágenes ele 
este tipo, reiteradamente señaladas por la crítica, no han sido aún objeto de 
un análisis pruticularizado. En efecto, las valiosas observaciones aportadas 
acerca de este procedimiento no se inscriben en trabajos consagrados a 
describir ese sistema específico de imágenes sino que lo incluyen dentro de 
objetivos más generales.1 

La importancia de estudiar más profundamente estas imágenes como 
sistema no reside solo en la frecuencia con que son empleadas sino también en 
el hecho de que ofrecen una perspectiva privilegiada para observar cómo en 
las obras de estos autores se operan síntesis brillantes entre su vasta formación 
cultural de base humanista y el legado de la cultura cómica popular. 

1. ENTRE EL MICROCOSMOS Y EL CARNAVAL 

Como sabemos -y las artes plásticas tal vez sean el campo en que esto 
se manifiesta de una manera más notoria- durante el Renacimiento la 
visión del cuerpo humano cambia radicalmente. En el ámbito de la "cultura 
letrada", la filosofía, tal como ha señalado Wilhelm Windelband ( 1970, 321 ), 
abandona a la teología el campo de la indagación de lo suprasensible, para 
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centrarse en una indagación de lo sensible dominada por la reactualización 
de la doctrina estoica de la analogía entre micro y macrocosmos. El cuerpo 
del hombre, mundo menor, refleja la armonía del cosmos y, por ende, las 
intenciones divinas. Entender el cuerpo es pues la vía para entender el 
universo. Esto explica la importancia que la "cultura letrada" de la época 
otorga a la medicina y el consiguiente auge de los estudios y tratados al 
respecto. En el caso específico de Rabelais, la importancia de esto es 
obvia, ya que fue médico y uno de los primeros en efectuar, por ejemplo, 
una disección pública en Francia. 

En el terreno de la cultura cómica popular, la importancia del cuerpo 
es también primordial. Como ha señalado Mijail Baj tin (1970) en su tesis 
sobre Rabelais, las imágenes de lo que él denomina cultura carnavalesca, 
que obedecen a la mecánica del "rebajamiento" de todo lo ideal o abstracto 
al plano de lo material y corporal, buscan revalorizar, afirmar de manera 
hiperbólica la vida corporal y material del hombre y expresar la unidad del 
cuerpo y el cosmos. 

Las imágenes deshumanizantes, en las que el cuerpo o una de sus partes se 
asocia con un elemento no humano, plasman claramente esa asimilación del 
cuerpo y el cosmos que no sólo es patrimonio de la cultura cómica popular, 
sino que al mismo tiempo se corresponde, en el campo de la "cultura letrada", 
con la reactualización de la doctrina del microcosmos. De ese modo, estas 
imágenes traducen como fenómeno estético -y más específicamente, en el 
plano literario- un movimiento más amplio del pensamiento de la época, 
en el cual la búsqueda de semejanzas y analogías se afimia nada menos que 
como el medio de interpretación del mundo natural. 

2. ENTRE LA UNIVOCIDAD Y LA AMBIGÜEDAD 

Al proponer una clasificación de este sistema (Arta], l 996a y 1996b ), 
señalé que es preciso distinguir en primer lugar las imágenes como Frere 
Jan les reguardoit de cousté, comme 1111 chien q11i emporte un plumail (Quart 
Livre, 717)2, en las que el término humano ( que en adelante denominaré A) 
y el no humano (que denominaré B) están explícitamente mencionados, y 
aquellas en las que B funciona in absentia, por ejemplo, Frere Jan hennissoit 
du bout du nez (QL, 764), donde el término no humano "caballo" está aludido. 
Esta diferencia elemental pennite observar una de las líneas de tensión del 
sistema de representación sustentado en la analogía: la que se tiende entre los 
polos de la univocidad y la ambigüedad en la asociación deshumanizante. 

Una asociación es unívoca cuando los términos relacionados en la 
i.d. quedan perfectamente detenninados y es, por el contrario, ambigua 
cuando el segundo término de la relación queda indeterminado. En las i.d. 
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del primer grupo, el lector no tiene duda alguna acerca de cuáles son los 
té1111inos relacionados en la imagen (en el ejemplo que empleamos más 
arriba, Frere Jean y "perro"), La distancia entre ambos términos podrá ser 
mayor o menor -y de acuerdo con esto la asociación resultará más o menos 
sorpresiva- pero A y B están perfectamente identificados. Si bien la imagen 
nos convoca a realizar un "salto", a tender un puente que puede ser incluso 
inesperado y vincular objetos absolutamente alejados en la realidad, nos 
proporciona como datos tanto el punto de partida como el punto de llegada 
de ese "salto". En general, la relación entre estos términos se sustenta en 
una analogía que tiene por base elementos representables a partir de nuestra 
experiencia sensorial: similitudes, en la mayoría de los casos, visuales. 
Cuando se nos dice que Panurge estoit eximé comme un haran soret (P, 27) 
o que el licenciado Cabra "era un clérigo cerbatana" (B, l, 3, 99), podemos 
correlacionar las imágenes visuales de ambos objetos, a partir de nuestra 
experiencia empírica. 

En las imágenes en que el término no humano no está mencionado 
sino que funciona in absentia, la situación cambia porque la alusión a 
B puede ser en estos casos más o menos unívoca. En ejemplos como 
Frere Jan hennissoit du bout du nez (QL, 764), o cuando leemos que para 
remediar el hambre abaye l 'estomach (TL, 419), el elemento no humano, 
pese a estar ausente, queda perfectamente determinado, ya que los verbos 
abayer (aboyer) y hennir designan gritos específicos de animales (perro 
y caballo, respectivamente). Lo mismo ocurre cuando, en el Discurso de 
todos los diablos, Quevedo menciona a un maridillo que tiene el habla 
"entre ladrido y cinfonía" (DTD, 362) y más adelante, describe la actitud 
de un "bellaconazo todo bermejo" del siguiente modo: "abriendo la sima 
de las injurias por boca y ladrando" (DTD, 374). 

Este grado extremo de univocidad en la alusión al término no humano 
de la relación es especialmente frecuente en imágenes animalizantes, dada 
la existencia de un vocabulario muy preciso referido a las acciones de los 
animales. No solo, como en los casos citados más ruTiba, verbos o sustantivos 
que designan gritos específicos, sino también otros tipos de acciones. En 
la primera de las cinco secuencias centrales del Mundo por de dentro, 

Quevedo describe un entietTo en el que los clérigos pasan "galopeando los 
responsos" (MPD, 169). En este ejemplo, el verbo galopear determina con 
precisión que el elemento no humano in absentia es el caballo. 

En otros casos (y esto ocurre especialmente en las cosificaciones) el 
elemento B no está totalmente definido: se relaciona con A una acción 
o característica propia de varios objetos y no de uno en particular. En 
sintagmas como couillon plombé, couillon de stuc (TL, 466) o "filósofo 
envasado" (DTD, 365), la alusión no detennina un objeto B en particular. 
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Muchos objetos comparten la característica de poder ser de estuco, 
estar emplomados o envasados aunque, indudablemente, no se lrata de 
cualidades propias ni de los cojones ni de los filósofos. 

Entre los extremos de la detenninación unívoca y la indeterminación 
absoluta en la alusión a B, hay matices intermedios. La univocidad de la 
referencia a B depende del grado de homogeneidad o heterogeneidad de 
la clase de objetos que la relación establecida en la imagen recorta. En El 

Buscón, el padre de Pablos recuerda "las veces que le habían bataneado 
las costillas" (B, 1.1, 84). El hidalgo hambriento del Sueño de la Muerte se 
nos presenta como "el malcosido y peor sustentado don Diego de Noche" 
(SM, 226). Si bien ni el verbo batanear ni el modificador malcosido 

implican referencias unívocas, aluden a clases particulares de objetos: las 
de los paños o géneros en el primer caso; la de los vestidos (fundamental 
para la definición del personaje del hidalgo pobre, que se sostiene en su 
apariencia), en el segundo. 

En cambio, en otros casos, se relaciona con A una característica de 
varios objetos, difícilmente englobables en una clase particular. Esto ocurre, 
por ejemplo, en sintagmas como couillon paté (TL, 466), portugueses 

derretidos (SM, 200) o en imágenes como la de las mujeres del cuadro XIV 
de la Hora de todos, que se pasean "embolsadas en coches" (HT, 88). La 
gran heterogeneidad de los objetos con patas, "derretibles" y "embolsables" 
frustra cualquier intento de determinar un término B en particular. 

3. ACUI\IULACIÚN Y LETANÍAS 

Uno de los medios de determinar o más bien acotar limitadamente el 
conjunto de términos no humanos aludidos en la i.d. es la acumulación 
en un pasaje de múltiples referencias que apuntan a un mismo campo 
semántico. Un buen ejemplo de este procedimiento se puede observar 
en la descripción de los diferentes tipos de habladores en el Sueño de la 

Muerte. En ese pasaje, el verbo hablar recibe un conjunto de modificadores 
vinculados con el campo semántico de los líquidos, según un esquema que, 
como señaló Alarcos García (1955, 133), parece generarse en la parodia de 
ciertas frases hechas en la lengua. Observemos el texto: 
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Los primeros eran habladores. Parecían azudas en conversación, 
cuya música era peor que la de órganos destemplados. Unos 
hablaban de hilván, otros a borbotones, otros a chorreteadas, otros, 
habladorísimos, hablan a cántaros. Gente que parece que lleva 
pujo de decir necedades[ ... ]. Estos me dijeron que eran habladores 
diluvios, sin escampar de día ni de noche; gente que habla entre 
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sueños y que madruga a hablar. Había habladores secos y habladores 
que llaman del río, o del rocío y de la espuma; gente que graniza de 
perdigones. (SM, 192-193) 

Pese a que el verbo hablar no pertenece al campo semántico de los 
líquidos, al integrarse en los sintagmas hablar a cántaros, hablar a 

borbotones y hablar a chorreteadas, se asimila a lo que Lía Schwartz (1983, 
171-172) denomina 'predicado líquido', con un sentido afín al de derramar 

palabras. Así, el efecto deshumanizante de estas imágenes no reside en el 
verbo sino en el conjunto de los sintagmas verbales. Es importante señalar 
que estas imágenes, tomadas en forma aislada, no producen estrictamente 
un efecto deshumanizante de la figura humana, ya que son las palabras y 
no los habladores el término que se vincula con el agua. Pero integradas 
en el conjunto del pasaje citado, la situación cambia. El hecho de que las 
palabras broten como líquidos convierte a quienes las emiten en diluvios 
que no escampan, granizan, etcétera. 

El conjunto de la descripción parece sustentarse en una lógica interna. 
Una primera comparación (habladores-azudas en conversación) se presenta 
como fundamento de las restantes asociaciones. Las azudas, máquinas para 
sacar agua de los ríos que se emplean para riego, son extremadamente 
ruidosas. Autoridades apunta un dato curioso que subraya esa característica: 
"Viene del árabe zud, que significa regadera, si bien algunos quieren tomase 
el nombre del mismo ruido desapacible y extraño que hace al moverse". 
Como podemos ver, la vinculación habladores-azudas surge del ruido que 
ambos producen, idea que Quevedo reitera y explicita en la comparación 
que sigue con órganos destemplados. Pero, hecha esta asociación, parece 
lícito derivar de ella una segunda idea: si los habladores son azudas por el 
ruido que producen y las azudas sirven para extraer agua, lo que se "saca" 
de los habladores es asimilable al agua. Efectuado este paso, es posible 
la asociación habladores-diluvios y la atribución de acciones como no 

escampar o granizar a sujetos humanos.No obstante, la constitución de 
series en las que se acumulan referencias a un campo semántico puede 
tener efectos engañosos. Las extensas enumeraciones que Rabelais emplea 
en su obra3 permiten ilustrar un caso extremo de acumulación que conduce 
a resultados opuestos a los que señalé en el ejemplo de Quevedo. Dados 
los límites de esta comunicación, consideraré aquí esta cuestión en dos de 
las ocho grandes letanías4

: el blason (TL, XXVI) y el contreblason (TL, 

XXXVIll) de couillon. 
Franc;-:oís Moreau ( J 982, 86-88) ha señalado algunos de los procedimientos 

asociativos que parecen determinar estas series simétricas, en las que la 
palabra couillon aparece asociada a diversos modificadores (169 veces en 
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en su obra3 permiten ilustrar un caso extremo de acumulación que conduce 
a resultados opuestos a los que señalé en el ejemplo de Quevedo. Dados 
los límites de esta comunicación, consideraré aquí esta cuestión en dos de 
las ocho grandes letanías4

: el blason (TL, XXVI) y el contreblason (TL, 

XXXVIll) de couillon. 
Franc;-:oís Moreau ( J 982, 86-88) ha señalado algunos de los procedimientos 

asociativos que parecen determinar estas series simétricas, en las que la 
palabra couillon aparece asociada a diversos modificadores (169 veces en 
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el cap. XXVI y 170 en el cap. XXVII). Si bien muchas de las asociaciones 

dependen de elementos fonéticos (asonancias y paranomasias), otras 
apuntan a asociaciones semánticas que parecen constituir series dentro de 

la serie. Moreau señala las siguientes en el blason: 

- serie de las "artes decorativas": couillon madré / couillon de stuc 

/ couillon de crotesque / couillon arabesque; 

- serie de las telas preciosas: couillon guarancé / couillon calandré 

/ couillon requamé / couillon diapré; 

- serie de las maderas preciosas: couillon vernissé / couillon d'ébene 

/ couillon de Brésil / couillon de bouys. 

El efecto del conjunto de la enumeración es, en realidad, desconcertante. 

En primer lugar -como señala Moreau- el valor de la palabra couillon 

se vuelve ambiguo: algunos de los modificadores que recibe parecen solo 
aplicables al órgano (por ejemplo, couillon ovale), otros parecen apuntar 
al hombre que lo posee (como couil/on membru). Pero además, semejante 

desborde calificativo impide cualquier intento de visualizar el objeto, que 
prácticamente "estalla" ante la multiplicidad de las asociaciones. 

En ese marco, las asociaciones semánticas refuerzan el desconcierto, 

pues en cuanto una identificación parece estar a punto de constituirse (al 

sucederse varias asociaciones que apuntan a un mismo campo semántico), 
es inmediatamente sustituida. Apenas el lector logró integrar varios 

elementos en una misma serie, la irrupción de otros, absolutamente ajenos 

a ella, rompe el efecto frustrando lo que, en términos de Ricoeur, podríamos 

denominar momento icónico. De ese modo, las series tienen aquí un 

efecto contrario al que observamos en el ejemplo de Quevedo pues en 
estas enumeraciones, Rabelais parece jugar con su lector insinuándole que 
es posible la decodificación de una metáfora solo para, inmediatamente, 

volver esa expectativa imposible. 

Como señalé al principio de esta comunicación, las imágenes 

deshumanizantes no solo constituyen un arsenal retórico sino que 
traducen en el plano literario el pensamiento por analogías que domina 
la interpretación del mundo natural en los siglos XVI y XVII. En tal 

estructura de pensamiento, las fronteras de la descripción y la interpretación 

se entrelazan de maneras complejas. Si bien, en líneas generales, toda 

descripción de un objeto presupone una interpretación, en el pensamiento 

analógico la situación se complica, porque la interpretación es, a su vez, 

una descripción de semejanzas. En el marco de las ciencias naturales, 

las representaciones del cuerpo humano resultantes de ese sistema de 

pensamiento no serán problemáticas en su naturaleza discursiva (como 
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hechos de lenguaje) sino en función de su adecuación para representar los 
fenómenos empíricos que constituyen el objeto de esas ciencias. Pero en la 

literatura, es decir, en un ámbito donde el discurso mismo es protagonista y 

objeto que se cuestiona, ese sistema de imágenes, donde las fronteras entre 

descripción e interpretación se entrecruzan de maneras tan difusas, genera 

diversas líneas de tensión, como la que se tiende entre la univocidad y la 

ambigüedad, que ponen en tela de juicio la capacidad representativa del 
lenguaje. 
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Notas 

Entre los estudios de conjunto, muchas de cuyas observaciones recogeré, deben destacarse 
el de L!A SrnwARTZ ( 1983) acerca de la metáfora en la obra satírica de Quevedo y el de 
FRAN�'01s MoREAU ( 1982) acerca de las imágenes en la obra de Rabelais. En la crítica 
rabclaisiana, el primer trabajo sobre imágenes es el de P1ERRE DE LA Ju1LL1ÉRE ( 19 12), que 
consiste básicamente en un catálogo temáticamente clasificado. También dedican capítulos 
o secciones al tema LAZARE SAINÉAN, dentro de su monumental estudio sobre la lengua de 
Rabclais ( 1923, t. 11, libro 3, sccc. 1 y 2) y MARCEL TETEL ( 1964, cap. VII), en su obra 
acerca de lo cómico en Rabclais. Entre los estudios qucvcdistas, pueden verse propuestas 
de descripciones o clasificaciones de metáforas en su discurso satírico en AMEOE M,1s 
( 1957), CLAUDE BOCIIET ( 1967) (artículo restringido a Sue,ios). 

2 En este trabajo, para referirme a las obras de Fran�ois Rabclais, se empicarán estas siglas: 
G = Gargant11a, P = Panlagruel, Tl = Tiers livre, Ql = 

Quart livre y las siguientes para 
rcfcrinne a las obras de Francisco de Quevedo: B = Briscón, DTD = Discurso de todos los 

diablos, MPD = Mundo por de dentro, SM = Sueño de la Muerte, HT= Hora de Todos. Las 
ediciones empicadas para citar se indican en la sección Obras citadas. 

3 Acerca del tema de la enumeración en la obra de Rabelais, pueden consultarse Franl)oise 
Charpcnticr, 1968 y Fram;ois Morcau, 1982, cap.111, 83-93. 

4 Las restantes letanías son: la de las metáforas proverbiales tomadas en sentido literal para 
describir las actividades de Gargantua niño (G, XI) (véase Charpcnticr, 1988), la de los 
juegos de Gargantua (G, XXII) (véase M. Psichari) , el catálogo burlesco de los libros 
de la abadía de Saint Víctor (P, VII) (véase Morcan, 1988), la sucesión de acciones en 
pretérito imperfecto en el prólogo de Tl, la litanía de ':fiJI" (Tl, XXXVIII) y el retrato de 
Quarcsmcprcnanl (Ql,) (véanse Le Doublc, 1899 y M. M. Fontainc, 1984). 
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LA RÉCEPTION DE CAMUS EN ÁLGÉRIE: 

MAiSSA BEY, LECTRICE D 'ALBERT CAMUS 

Jean-Pierre Castellani 

Université Franyois-Rabelais, Tours (France) 

MaYssa Bey est née en Algérie en 1950, quelques années avant la 
disparition tragique d' Albert Camus enjanvier 1960. Elle a done seulement 
dix ans quand Camus meurt mais elle en a quarante quatre quand paraít, 
en 1994, Le premier homme, étrange autobiographie par procuration de 
Camus a travers l'histoire de ce Jacques Cormery qui lui ressemble comme 
un frere, et qui marque le retour et une sorte d'adieu posthume de Camus 
a l' Algérie, apres un long silence. Livre qui eut un grand écho sur la 
génération d'écrivains algériens comme MaYssa Bey qui avait commencé, 
de son coté, a publier ses propres textes a partir de 1996, dont le premier? 
au litre si camusien : Au commencement était la mer. 

Entre sa naissance et ses premiers textes, I' Algérie a connu une longue 
et douloureuse guerre d'indépendance qui voit la mort de son pere dans ce 
combat de libération, puis une guerre civile d'une grande violence dans les 
années 90. Camus, tui, a lraversé une partie de la guerre d' Algérie adulte et 
écrivain-témoin de son temps, mais sa mort prématurée ne lui a pas permis 
de connaítre la fin de cette guerre ni l'indépendance de l'Algérie, alors 
que Mai:ssa Bey, enfant pendant cette guerre, a vécu en adulte et témoin 
la révolte sanglante des islamistes entre 1990 et 2000, a partir de laquelle 
elle a pris la parole en tant qu'écrivaine, dans des textes considérés comme 
courageux, hétérodoxes et originaux. 

D'une Algérie coloniale a une Algérie décolonisée, d'une guerre 
d'indépendance a une guerre civile, affrontements dans les deux cas, 
violents, douloureux, traumatisants, on peut dire que les destins de Camus 
et de Mai'ssa Bey se sont croisés sans jamais se rencontrer autrement que 
par la conscience algérienne du premier, centrale dans son reuvre et par la 
présence passionnée, massive, obsessionnelle de cette meme Algérie dans 
toute la production fictive, autobiographique ou autofictive et citoyenne de 
la deuxieme. 

Et pourtant, depuis son premier roman Au commencement était la mer 
(1996) jusqu'a son récent essai L 'ombre d'un homme qui marchait au 
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